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D E D I C A T O R I A 
A S. A. R. don Francifco Javier de Borbón-
Parmar Príncipe Regente de la Comunión 

Tradicionalifta 
S E 5 0 R : Las AA. EE. TT. de Espa^ 

ña, al iniciar esta etapa de su labor, 

etapa que esperan sea la última que 

precederá al triunfo de nuestra Causa. 

no os olvidan. Firmes al testamento de 

S. M. D. Alfonso Cario* I, seguiremos 

acatando la Regencia por El instituida 

que ha de restaurar las institucíones 

tradicionales de nuestra amada Patria. 

Seguros de que en \ uestras manos se 

halla firme el timón de la Comunión 

Pradiciorjaiista, hacemos una vez mas 

goleóme profesión de te Carlista, aca­

tamos \ ucitro- ntandnfon y deposita-

BMM M r , \ . R. nuestra inquebranta-

hle confianza. 

SI M>R ¡ \ ^ uestr&s órdenes, ñor la 

Causa de Dios, Patr ia , Fueros y Rey-* 
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Por qué l para, qué salimos 
a la \ u pública ; 

, Después de la guerra; con todas las traiciones y arbitrariedades que se hart 
sm Jgvmetido desde el fkidmr. MO pudimos dejam^de sentir, las con&ecuejicjjis^¿e una, 

fataLunificación, mejor podríamos decir absorción,-de la Agrupación Escolar 
Tradicionalista, con ese «apolítico-» S. E. U. 

Las AA. EE. TT. no quedaron' unificadas, quedaron dispersase Los estu-
diantes qué antes formaron la milicia 3e la Ciencia^de la Tradición, al en­
contrarse con un sindicato falangista, no pudieipn menos que guardar, por el 
momento, cuidadosamente las Boinas'Rojas, como tantas veces se ha hecho 
en nuestra historia, y pensar que alguna vez, porque España lo necesitase, 
habría que desempolvarlas d&nuevó > Ningún avféniico cSrlista^ué a la ufl¡|-
ficación, quedaron esperando... 

Hemos atravesado años dificilísimos: persecuciones, cárceles,^registráf, 
confinamientos, campos de concentración. Pero la labor que nos impusimos 
hoy la vemos casi realizída. 

Empezamos a trabajar con el único apoyo y material de nuestro entusias­
mo. No había más recursos. Hoy podemos ofrecíala auténtica Esgiña una 
organización y un modesto periódico. J.. 

No es está la meta, es un paso más; por e«& no podamos encabezarlo con 
el número uno de: nuestra publicación, mal aue bien, heñios « « % llegar a 
aquél que nos ha ayudado, hasta ciento quinteBoletines. 

Hasta aqurhemos ido solos, desdé hoy esperamos que todos aquellos que 
queran una Universidad católica y española nos apoven. 

'.$aÍ:mos a la luz para, ¿orno skmpre, luchar y vencer. 
Por Dos, Por Espaka y por el Rey. 

YA ESTA MK1Ü SERVIDO 
El Rvdo. Srl D. Ángel Herrera Oria ha pro­

nunciado ana conferencia, según referencias des­
tacadas y elogiosas de la Prensa diaria, aconse 
jando a los católicos españoles que apoyen a 
Franco y su régimen. Tío le faltaba más a la si­
tuación actual que este infalible defensor... de 
causas perdidas. 

Porque él fué, desde las columnas de El Debate, 
<1 que arrastró a gran número de católicos a la 
Kepúl 

ADHESIONITIS .,.,„ 

El «enchufismo» español ^stá padeciendo una 

enfermedad aguda, con tendencia a crónica, que 

el humorismo madrileño ha diagnosticado, con 

Eran «ojo clínico», denominándolo «adhesionitis». 

Esta enfermedad, como todas las inflamatoria^ 

ha producido una "anormal hinchazón quedando 

la realidad desbordada por ñor atreverse aquel!,->-

individuos sanos a oponerse a la inoculación co 

activa de su virus preparado en grandes cantida­

des por el laboratorio de El Pardo. 

República, con los resultados que hemos padeci­
do y no olvidado. Pero no ha escarmentado, por 
lo visto, y sigue aconsejándonos; aunque nosotros, 
ni entonces ni ahora, pensemos seguir sus con­
sejos. 
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fcl Car l ismo y la l eg i t im idad 
"" Vadnos a "analizar brevemente estos n'os con-' 

ceptos, de cuya identificación depende* su subsis- -
téncia: ""el Carlisnjo, %in legitimidad, es como 
un cuerpo sin alma, y la legitimidad sin Carlis-

* mo es espíritu sin forma en 'qué encarnar. 
Entendemos, con Mella, que -ólo dos clases de 

legitimidad puede» concurrir en-un Príncipe o' 
en un Monarca: legitimidad de origen, y legi-

' timidad de ejerció^). -. . -\ 
Un Príncipe puede tener legitimidad de ori­

gen y legitimidad de ejercicio, aun no estando 
en posesión de sus regias funciones, siempre y 
cuando quésus directrices se ajusten "en un todo 
a la conducta señalada para sus futuras actua­
ciones'. - ' 

Pero si este Príncipe no adquiere legtiimidad. 
dé ejercicio en sus acciones pre regias, no pó­
denlos pensar en nna legitimidad adquirida «a 
posterior!}). Y sin legitimidad de origen sucesoria 
y legitimidad de ejercicio—adquirida en el des­
arrollo de sus funciones—no hay Príncipe que 
en derecho, que es razón, pueda optar legítima­
mente al Trono. 

Tratar de legitimar un Príncipe—y el hecho 
de pensar ert legitimar implica careieia de le-

.gítimidad—; tratar, decíamos, de "legitimar un 
Príncipe, por requerirlo así, supongamos que el, 

* bfen común, es apartarse de los fundamentos 
en que se asienta el concepto de legitimidad. 
El bien de Un pueblo, su deseo de - bienandanzas 
no diera implícita la creación de bondad en el 

9 Príncipe, ni la seguridad moral necesaria de que. • 
lia de cumplir con sus deberes.'Es el Príncipe 
quien ha de legitimarse ~a-sí mismo, de él ha . 
de hacer emanar dicho concepto. Pe>-o tra-'T- de. 
legitimarle apelando al bien, común,,,no ,í«> ÍWI-

, ...cifoei a noser que el Concepto de legitimidad «ea 
.• te eoncepto* vacío aüe dé nada sirva a'ese bren 

coaíún de-los pueblos. - • '• 

•>'• Si un 'Príncipe puede ser legitimado—carecien-
!"d»' en absoluto de "legitimidad^alguna—queda sin., 

"TalTde'z la'legitimidad de'origen y la de< ^erci-.--
ció, pasando a .ser, el concepto- ya- repetido de.i • 
legitimidad, ~algo toneesionable según los deseos 

su- -y -las- circunstancias"", y por ende, no inherente „. 
a la" persona". ' 

Aplicando lo dicho al Príncipe D. Joan de.., 
Borbón, féñémos: .*"" ' "'* ~ • • 

1." Carece' >rle legitimidad de *origen, . 
2.» No ha adquirido,legitj^uidajd de.ejercicio.,, 

A partir de la muerte de Fernando VII quedó 
truncada la legitimidad sucesoria, y los descen­

dientes de la rama Usurpadora no pudieron le­
gitimarse en el ejercicio de sus funciones. Aun 
está íeciente la historia de este período, aue 

• culminó'' en el lógico estado de cosas que- nos 
llevaron al 18 de julio de 1936. 

Faltando esta legitimidad de ejercicio, D. Juan 
no está en posesión de su origen legítifo, mien­
tras qué él, por su parte, lejos de tratar de 
-legitimarse se ha ilegitimado aún más con su 
Manifiesto del pasado año, ratificándose en él, no 
ha mucho, en él presente. 

La revista inglesa «The Economits», de 19 de 
febrero próximo pasado, califica a la Monarquía 
que pretende encarnar D. Juan de «izquierdista», 
al tiempo que señala entre los puntos de su pro­
grama -los siguientes: separación de la Iglesia 
y del Estado; expropiación de las fincas de los 
grandes terratenientes. 

Y ahora, lector, preguntamos: ¿se ¡puede in­
vocar al bien común para, fundados en él, le­
gitimar la persona de D. Juan de Borbón y poder 
así presentarle como futuro Rey? 

Preferimos seguir siendo Carlistas en la opo­
sición, haciendo de barrera contra las fuerzas 
revolucionarias, a desaparecer como tales en un 
va sé, sea fugar o perpetuo poder. i 

Por esto, ante aquello que atentó á nuestra 
sustancia doctrinal, si el caso fuese llegado, sos-
trendríámos usando palabras de Mella: 

Se obedece, pero no se cumple 

""'¡llfllllllüllillinilllllllHIIHIIIIIIIIIIN'üiMlillllllllllülllilllllllHili 

Ifí c o m e n t a r i o i 
El Conde de Rodezno, después de las 'conver­

saciones rtiie ha tenido cohi don Juan de Borbón 

-en Portugal, piensa entrevistarse ,con el General 

Franco.. No sabemos si fraéra ¿ n í a cartera algún 

título nobiliario, p si a cambio ,de lo que trae le 

darán'"una- Vartérá:' ¡Tóap puede ocurrir en1 ese 

picaro^ mundillo! Ahora, lo que sí sabemos es 

" que el Conde de Rodezno" quisiera ser Embaja 

dpr. No nos parecen mal estas, aspiraciones»* aun 

que la persona en cuestión.-a-nuestro juicio,- tic 

ne un grave defecto...que obra ñor 'su cuenta y 

con excesivo riesgo. Repetimos que SIN COMEN­

TARIOS. 
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Don Francisco Javier de Borbón-Parma y Bra-
gunza, hijo lie don Roberto de Barbón, Duque 
de Parma, Plasencia y Guastalla, el hermano 
de la esposa de Carlos Vil, doña Margarita; y 
de María Antonia de Braganza, Infanta de Por­
tugal, hija del Rey don Miguel 1 y hermana de 
doña María de las Nieves, esposa de don Alfon­
so Carlos 1, nució en Pianore, Italia, el 25 J e 
mayo de 1899. ' 

El Duque Roberto tuvo de su primer matrimo­
nio con María Pía de Borbón-Dos Sicilias. a En­
rique, Luisa. José, María Teresa y Elias, y de sti 
segundo matrimonio con María Antonia de Bra 
ganza, a : Moría de las N'eves, Sixto—casado con 
la hija del Duque de La Rochejoucauld, y muer­
to en 1934 sin sucesión masculina—, Francisco Ja­
vier—el biografiado—, Francisca Josefa 7.:-'a 
— Emperatriz de Austria y madre del Emperador 
Olto—, Félin—casado con la Gran Duquesa de 
Luxemburgn—, Renato—casado con la Princesa 
Margarita de Dinamarca—, María Antonia, Isa­
bel—enfermera en el Hospital Alfonso-Carlos, i'e 
Pamplona, durante, la Cruzada-—, Luis—casado 
con una hija de los Reyes de Italia—•, Enriqueta 
y Cayetano—herido en 1937 en la guerra de Es­
paña, en la que luchó encuadrado como simple 
abona roja», y bajo nombre supuesto, en el Tét­
elo de Navarra. 

El uque Roberto luchó bajo las órdenes de 
Carlos Vil en la Guerra Carlista de 1870. El Prín­
cipe Sixto intervine' en el ejército belga en lít 
suerru de 1914. El Príncipe Renato combatió en 
el ejército finlandés contra el bolchevique en 
1939 v el Príncipe Cayetano formó parte del Ejér­
cito norteamericano en la pasada contienda. 

El Príncipe Javier se educó en Inglaterra y en 
Francia en el castillo de Chambord al lado de 
Luisa de Francia, abuela suya y hermana de En­
rique V. Estudió con los Jesuítas en Feldkirchen, 
instruí, pasando luego a Francia donde terminó 

brillantemente sus estudios en 1914, a los veinte-
cinco años, con los títulos de Ingeniero Agróno­
mo y Doctor en Ciencias Económicas y Políticas, 
{•rundidos por la Escuelu de Agricultura y la Sor-
boira, respectivamente. Habla cor-i en'emente .-*«-
p-ñol. francés, inglés, italiano, alemán y portu­
gués. Res-de habitualmente en su castillo de Bostz 
(Franciai y en la quinta de Piunore, en Viarre-
gio {Tosrana. Italia>. 

Tomó par'e, en 1912, siendo todavía estudiante, 
en la contrarrevolución que se produjo en Por­
tugal para derrotar a la entonces República ma­
sónica. Al estallar, en 1914. Ja guerra mundial, no 
pudiottdo ingresar en el ejército francés ñor es-
rárselo prohibido a los prínc'pes de la Casa de 
Hnrbón por la República, se incorporó con su 
hermano Sixto al ejército belga—el Pr'mcioe es 
primo carnal de la Reint. Isabel de Bélgica-

Nota biográfica c 

FRANCISCO 3ÁVI 

Ingresó comíi soldado raso en el ctterpo de Arti-
lle-ía. tomó parte en toda la campaña y la termi­
nó como capitán de Estado Mayor después de un 
cuno completo de especialización durante el ter­
cer año de la guerra. Combatió en los frentes 
belga, francés e inglés, se distinguió en las bata­
lla* de Verdún y Chemin de Dames y tomó par­
te en las negociaciones que llevó su hermano don 
Sixto para una paz por separado entre Austria y 
los aliado*. Terminada la campaña emprendió va­
rios viajes de exploración, siendo los principales, 
uno al Asia Menor y otro al África Central. 

En noviembre de 1927 contrajo matrimonio con 
la Princesa Magdalena de Borbón-Busset, nacida 
en 23 de marzo de 1898. De este matrimonio han 
nacido, el Príncipe Hugo (8-IV-1930) y las Prin­
cesas María Francisca a9-VIH-1928l , María Tere­
sa (28-VIM033), .Ceclia U2-IV-1935) y María de 
las Nieves (29-IV-1937). Como Príncipes de la 
Cusa de Partna, son considerados Infantes de Es­
paña. 

Intensamente dedicado a los trabajos de Acción 
Católica, ocupa en ella elevados puestos, mere­
ciendo especial estima y afecto personal de Su 
Santidad Pío XII, 

Por Real Decreto de 23 de enero de 1936 fué 
nombrado Regente de la Comunión Tradiciona-
lista por su tío don ilfonso Carlos 1. En tos días 
que precedieron al Movimiento Nacional acom­
pañó a su tío a San Juan de Luz y cuando par­
tió el R°y para Viena, quedé como delegado su­
yo el Princ-ne Javier que. acompañado de d"n 
Mantel Ful Conde, se. entrevistó en Portugal con 
el Jefe del Movimiento, General Sanjurjo, pactan­
do el concurso de los Requetés a la guerra y 
concertando las condiciones oportunas para ello. 
Más tarde gesionó en Bélgica un ali'-o de arm-ts. 
que le valió un proceso y llegó a Espoña una vez 
iniciada lo guerra, aprovechándose de mi arma­
mento, no sólo los Requetés, sino también otr>-s 
fuerzas armadas, a pesar de estar pagado con di­
nero de lo Comunión Tradicionalista. 

S. A. R don Francisco Javier estuvo dos v**oes 
en España durarte la guerra, siendo su más lurea 
es'cncia en 1937 en que virio para visitar a sv 
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de S. A. R. don 
YIER DE BORBON 

hermano don Cayetano, herido en el frente de 
Bilbao y hospitalizado en San Sebastián. En Bur-

I gos tuvo una entrevista con el General Franco, 
sobre ¡a cual publicó la Prensa una nota que ro 

s reflejaba, precisamente, lo tratado. Don Francis­
co Javier afirmó en esta ocasión la personalidad 
de la Comunión Tradicionalista contra la existen* 

i cia del partido único establecido pocos meses an-
Y tes, y apoyó resueltamente la actitud de don Ma-
'•' nuel Fal Conde, su Delegado en España, que se 
''> negó a colaborar en dicho partido y a aceptar 

un puesto en el Consejo de la Falange, mostran-
n do su integral disconformidad con la política to-
a talitaria que se iniciaba. 
n El Príncipe, después de visitar los frentes, se 
i- trasladó después a Andalucía, donde se entrevis-
.. tó en Sevilla con el Cardenal Segura, don Carlos 
e de Borbón y el General Queipo de Llano. Pasó 

a luego a Jerez de la Frontera y de allí a Granada, 
s . en donde recibió la visita de un ayudante de Fran­

co que le invitó a abandonar España a la mayor 
brevedad posible. El Príncipe Javier protestó 
enérgicamente, en Burgos, de tan arbitraria me­
dida motivada, en parte, por su primera entrevis­
ta con Franco, en parte, por el triunfal recibi­
miento que se le hacía en todas las poblaciones 
que v'sitaba. Con objeto de no torcer la marcha 
de la guerra y no quebrantar la moral de los Re­
queres, accedió a pasar a su residencia de 

• ' Frrnc!". 
41 invadir los alemanes Bélgica en 1939, mo­

vido por el honor del uniforme que vestía, se re­
incorporó al ejército belga, en el cual yeito sus 
*~ruicios como comarcante, hasta la rendición del 
Rey de los Belgas, siendo de los últimos en aban­
donar Dunkerque. Se retiró después a Francia 

'*• Jesde d^nde pensaba trasladarse a Portugal, pero 
*> le fué denegado el permiso de paso por España 

por el Gobierno de Franco. Consignemos, como 
det'-lle curioso, que a la Emperatriz YÁ*a, su ma­
dre y otras señoras de su familia, se les autorizó 

l~ el peso, piero condicionado a es'ar tan sólo tres 
J'i« en territorio "svañnl. Tu~o rite residir ef 

es Principe, por tanto, en Frcncia, aunque su re'-
ya dencia quedó en la zona no ocupada, en donde 
w ayudó, en cuanto pudo, al movimicn'o de resis­

tencia francés, y lanzó en 1941 su Manifiesto a 
los Carlistas sobre la Regencia y condiciones que 
ésta ha de tener para buen servicio de España 
y triunfo de las ideas tradicionalistas. 

Al producirse la derrota del Reich fué llevado 
a Alemania, siendo condenado a muerte y salván­
dose al extraviarse su documentación en un tras­
lado de prisión. Internado después en el triste' 
mente célebre campo de Dachau, enfermó en él 
de una pulmonía doble, y recluido en la enfer­
mería, se le dio en ella, como lecho, una litera 
que tuvo que compartir con dos pacientes de ti­
fus exantemático. A los pocos días de estar en­
fermo, se le produjo una otitis, a causa de la cual 
tuvo que sufrir la trepanación, que le fué efec­
tuada por un cirujano húngaro-judío, llegado el 
mismo día al campo, asistido por una enfermera 
comunista belga, compañeros ambos de reclusión, 
y atado sobre una mesa, a escondidas, sin anes­
tésico de ninguna clase ni instrumentos adecua­
dos, por negarse a operarle el médico alemán en­
cargado de la enfermería, que desconfiaba de su 
salvación y juzgó no merecer la pena el intentarla. 

Salvada milagrosamente su vida le trasladaron 
al campo de Proger-Wildsee, cerca deAsbisco, en 
el Tirol, donde llegó después de haber estado 
siete meses en Dachau y pesando tan sólo 39 ki­
logramos. En Proger-Wildsee se enteró fortuita­
mente qué habían de ser fusilados todos los pri­
sioneros al avanzar los ejércitos aliados, y tuvo 
la fortuna de poder avisar a un tirolés, que re­
sultó ser un paracaidista americano, a quien des­
cubrió su personalidad, y éste transmitió la no-
ñcia al V Ejército norteamericano, el cual pudo 
liberar por sorpresa, el 8 de mayo, el campo 4* 
concentrador. »n el cual se hallaban, además del 
Príncipe, el Canciller Schuscning y su esposa, el 
Principe Felipe de Hesse. yerno de los Reyes He 
freHa, el pastor IViemoller, IMcolh Horthy hii>i 
y León Blum, entre otros. 

El P íncipe Javier, repuesia ya m salud, resi­
de actualmente en Francia, en donde prestó de­
claración como testigo de descargo en el proceso 
contra el Mariscal Petain. Desde allí dirigió, en 
j"lio de 1"45. un Manifies'o a los españoles y wa 
Carta a los Requetés y Carlistas, que fué recibi­
da por és'os con gran entusiasmo. 

En esa misma fecha, don Juan de Borbón' en­
vió una comunicación al Príncipe don Javier, pi­
diéndole le reconociese sus derechos al Trono, a 
lo cual contestó don Francisco Javier que dicha 
preposición la consideraba improcedente, ya que 
cuatqvi-.r reconocimiento en este sentido habría 
de. verificarse una vez instaurada la Regencia con­
forme fn& ordenado por S. M. Alonso Carlos f 
fíah'-cn^o sido El designado para esta misión y 
pnra llevar al triunfo ¡os ideales de la Comunión 
Tradicionalista. 
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El por qué de nuestra actitud ¡rente a! Gobiamo 
ílrin is de comenzar por decir que el Alzamien­

to del }8 de julio de 1936 fué un Movimiento de 
carácter, hondamente nacional, que pronta se vio 

,i por fuerzas ideológicas ajenas a él. El 
jiin-ai. o conceptuarle, como simple reacción 
contra el Gobierno imperante, entonces sin raíz 
más profunda, sin un enlace histórico, es pensar 
equivocadamente y los que así hicieron recogen 
lio} la cosecha de su fracaso. 

Todo el grandioso > magnífico esfuerzo del 
lulio no ha correspondido, en la realidad, 

a la.- er.í a- « te fueron puestas en juego. Le; 
jos de e\'i aliarnos lo encontramos como lógica 
consecuencia de la política seguida desde casi 
aquella fecha. 

Nosotros, los carlistas, y con nosotros el buen 
sentido,' comprendemos la gran temeridad que 
significa levantar en guerra civil a nn pueblo, pa­
ra luego, por miras personales, tratar de ensayar, 
i-i<n '-II victoria, un sistema sin fundamentos y sin 
la madurez requerida para llevarlo a la práctica. 
li ayo que, confesado .por los mismos que cola­
boraron para iniciarle, no ha respondido a los 
anhelos falangistas, ni su doctrina-concuerda con 
la doctrina de José Antonio. Afirman su falsea­
miento desde el comienzo mismo de su puesta en 
marcha. Pero, nos preguntamos, ¿por qué, pues, 
en vez de "dar la voz de alerta -han colaborado 
activamente y siguen colaborando dentro de la 
organización, oficialmente reconocida, y de los 
organismos estatales? ' - . 

¡Nosotros* los carlistas, y con nosotros el buen 
sentido, no vemos para enjuiciar esta postura más 
que dos salidas: O; reconocen'en su sistema .una 
incapacidad práctica y no quieren decir que la 
forma fracasada es la sustentada por ellos, y po­
rp; a-í seguir manteniendo enhiesta la bandera, 
o lo que dicen es realmente lo que piensan. En 
éste caso, forzoso es dudar de su recta intención 
y honradez .idealista, cuandoson ellos, y no otros, 
low que, en su mayoría* llenan las «ominas y co­
laboran y sostienen lo que no tiene paternidad 

:i(!:u ¡Vosotros no sabemos lo que ellos, en 
su interior, pensarán sobre la actituVl adoptada, 
.ni el caJ.'íicativo que la darán: pero creemos qué 
el diccionario popular, a veces.más expresivo que 
,el de la "Real Academia, tiene una palabra: een-
rhanjmqa; es .decir: «vivamos" con ésto, sea b 
no. lo. nuestro, .y digamos, que lo nuestro es otra 
rosa. jara cuando acabe de hundirse esto, que 
no nos coja debajo». . . '"" 

Repetimos que no sabemos en cuál de éstas pos­
turas estará la verdad, ni tenemos gran empeño 
en descubrirlo. El hecho concreto, real, que no 
admite dndas, es el siguiente y a él nos atene­

mos : la actual forma de gobierno ha fracasado 
en todos los órdenes y con élarla Fa$eng4»-ha per­
dido lodo el prestigio «que pudiera haber tenido 
y que jama** logró adquirir. — 

Nuestra postura de rebeldía frente al Gobierno 
actual, ha s|do la del honor y la de la dignidad. 
No podíamos tolerar que se desenraizara' de su 
substancia histórica, de su substancia tradicional, 
aquello que fructificó gracias a los eternos vaíó- : 

res de España. Por esfo nosotros no hemos cola­
borado. El Carlismo se debe, no a un partido, 
sino a España y "hubiera sido delito de lesa Pa­
tria haber unido su nombre al de todo esto, que 
no lo denominamos porque no sabemos cómo lla­
marlo, con lo cual España, perdida su única re­
serva hubiera dejado ya Tde ser España. 

El carlista, que sé sabe servidor permanente de 
su Patria, no puede aliarse con un Gobierno que 
se apellida Tradicionalista (careta que fué nece­
saria para poder sentar su Poder), y que hizo trai­
ción, con el nombre, a nuestro pasado histórico - • 
Por encima de todo la Patria, y por encima de 
la Patria sólo Dios, v 

Noten ampliatoria a 
«Sin comentario*» 

Según nos comunican de fuente fidedigna, des­
pués-de escrito lo que .antecede, la prevista con­
versación entre el Conde de'Rodezno.y el Gene­
ral Franco se ha celebrado ya. 

El General Franco le manifestó que -no estaña 
en sus propósitos instaurar ni "dar paso a Monar­
quía alguna, añadienda que 1». más ¡conveniente, 
y por lo cuál él aboga, es una' Republicana! estilo 
americano,. Se larriénraba, "he- ¡Rítante, de la poca 
duración del mandato de -sus. Presidentes, indi­
cando, para España, la conveniencia de,.«que el 
sillón presidencial fueste vitalicios -« » 

Nosotros añadimos'' riíás :" cfUe sea hereditario, 
sin excluir la sucesión por, vía de* mujer y sin 
perder las esperanzas de poder cefíjr .-cierto día al-T" 
guna'coronav ¡Son manes de Napoleón! „„. 

Eamentárho%, por el Conde de Rodezno, el- frus-
tramiento de sus' p!art}cularéis, nS;gociac;oVieV.* Re­
signación y paciencia, Conde y... ¡a hacerse re 
publicano! 



_A^I^ Ji 7 

D e s p u é s de u n a r a t i f i c a c i ó n 
A su reciente llagada a-Londres, de paso para 

Portugal,^ don Juan de Borbón manifestó a los;, 
periodistas que seguía sosteniendo firmemente 
lo% punto* de su manifiesto dirigido el pasado 
ano a los españoles. Con anterioridad su repre­
sentante eri Lausanne hizo idénticas declaracio­
nes. 

Con esto cobra" nuevamente actualidad tan des­
dichado tdocumento, no estando de más el hacer 
un breve análisis crítico, y comparar, los princi­
pios sentados en él con los l ú e defiende -la Co­
man'ón Xradicionalista. .,... ¡ 

Frente a estas afirmaciones de dan Juan, am­
biguas unas, inadmisibles otras, surge la extra-
ñeeai«h'11éI!más"«tei*i»ntaJ sentido común. 

El manifiesto, que quiso ser una habilidad po­
lítica, es demasiado iáüábil páj¿ esta época por 
la-ijufe |alrivi£sa jisi)jiña,f que^pxige fó^wulas^pa-
cretas y no afirmaciones acopables a las más di­
versas y radicalmente opuestas ideologías- 3»<»s, 
referimos al voto popular que don Juan propugna 
en su citado manifiesto. . ., . ' 

Ante esto surge Jógica. la pregunta: ¿A. qué 
clase de voto papular sé refiere?, ¿será orgáni­
co o inorgánico? El manifiesto no lo aclara, pero 
se deduce ser este último el Que preconiza, a pe ,̂ 
sar de la alusión, casi machacona, de lo tradicio-

• nal. Y aun cuando tal deducción no fuera evi­
dente, sí lo es la ambigüedad con que es trata­
do el punto más trascendental de su manifiesto: 
el voto popular. . 

Pero, decíamos, que del contexto se deduce que 
es el inorgánico el que don Juan preconiza y va­
mos a 'demostrarlo analizando los demás puntos, 
tamb:én fundamentlaes, del manifiesto. Es inne­
gable que !a sustancia de ellos debe darnos la sus­
tancia de la doctrina que marcadamente se esbo-

• za, e indVamos las relaciones sistemáticas que 
los ur.en. Entonces es lógico que ocurran una de 
c as dos COC!ÍS.: o el voto popular de que habla 
don Juan tiene re^ción con el resto de sus pro­
posiciones—es decir, puede enmarcarse en un 
mismo cuerpo de doctrina—o el voto popula­
se encuentra dentro de otro sistema opuesto y se 
con'radiee con el resto de los puntos que sos­
tiene. 

Veamos cuales son: 
1.» Isualdad social. 
2.» Distribución de riquezas. 
3.° Convocatoria de Cortes para formular la 

corstitución política. 
Nosotros, y con nosotros el buen sentido y la 

ley natural, frente a la igualdad social, propues­
ta por don Juan, así, sin más aclaraciones, sos­
tenemos : 

al Como hijos todos de un mismo Padre, y 

descendientes, de juna misma pareja, la fraterni­
dad es gl ^denominador común de toda la Huma­
nidad. 

Cuino consecuencia: 
b; Todos los hombres son iguales ante la ley. 
e) Todo hombre por el hecho de serlo, tiene 

acceso ,a una mejora social por medio del tra­
bajo. <¡ . • 

¡¡i Consideramos.'como absurdo y fuera, de to­
da razón la aludida igualdad de clase-j .tópico 
ja muy gastado, que sólo sirve para eugáiVr a 
inteligencias, faltas de crítica y obtener de ella-
fines personares que se hallan muy lejos de la 
igualdad predicada. 

el Propugnamos, sin embargo, que dichas cla­
ses no formen compartimentos estancos,'sino que 
guarden entre sí la relación orgánica necesaria, 
ya que cada una de ellas es imprescindible a las 
demás. 

Ante la distribución de' las riquezas, mante­
nemos : 

a) Todo hombre tiene derecho al trabajo. 
b) Siendo el trabajo uno de los medios de ob­

tención de las riquezas, la riqueza obtenida in­
mediata ó r mediatamente del trabajo* crea, como 
las. demás formas .legales de adquisición, la pro­
piedad privada. 

?La propiedad privada es. por ley natural, in­
tangible, "aun cuándo puetfa ettar sujeta a tri­
buto por la . participación , que en su formación 
haya tenido la sociedad. Por lo que se deduce 
ser injusta y antinatural la distribución forzosa 
de las riquezas. 

Queda por analizar el tercer punto; La con­
vocatoria a Cortes para formular la constitución 
política. 

Luego de referirse, como ya hemo dicho, al 
Tradicionalimo habla don Juan" de formular una 
constitución política.. -; \ , qué. pues, citar al Tra- ' 
djcionalismo presentándose como adherido a él? 
¿Es que el Tradicionalismo no es algo más que 
una simple palabra sin contenido ni trascen­
dencia? 

El Tradicionalismo tiene una amplia y más 
que amplia profunda doctrina elaborada sobre 'a 
sustancia genuinamente española y. fundamenta­
da» en las enseñanzas de la Iglesia. Ha visto sur­
gir y luego caer sistema tras sistema, guardando 
de estos fracasos aleccionadora experiencia con 
qué robustecer sus postulados. 

Claramente se trasluce que nada de esto le in­
teresa a D. Juan, como se desprende de lo= 
puntos ajjtes citados y del hecho de que quiera 
se formule una constitución política. 

Del comentario de las proposiciones antes men­
cionadas «e desprende que dicho manfiiesto ha 
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- i d j inspi rado por ideas socialistas en el terca» 
t:u económico v social, y libe^aU:- en lo polííic >; 
por cuanto que el voto popular , cuyo carácter 
> a d igimos no especifica, está dentro de un sis­
tema cuyo or igen es l ibera l . En el caso opuesto 

- en eT d e no pode r darse relación alguna en*re 
I >s puntos citados y e l voto popu la r así con­
siderado lógicamente—estos puntos , claramente 
• apresados en el manifiesto, r o podr ían darse. 

Ha sido repet ido hasta la saciedad, por voces 
autor izadas, que nuestros anhelos no encarnan 
j . t r -ona l sntos d in í s t i eos ; aunque sí es cierto que 
mientra,. D. Juan no demostrara !o contrar io- -y 
ya pasó el t iempo para ello—el recelo hacia esa 
!¿*ma era bien patente por los pr incipios que en­
carnaba. 

Tampoco podemos dejar d e mencionar el de-
>eo, c laramente expuesto p o r D. J u a n , de u n a 
anmfotía amplia para que los exilados «rojos» 
puedan volver a España y dedicarse t ranqui la­
mente a sus actuaciones pol í t icas. 

i Y esto eomo si no hubiese hab ido un 18 d e 
ju l io que —dicho sea entre paréntes is—D. Juan 
se abstiene de mencionar , haciéndolo sólo táci­
tamente pa ra in ten tar bor rar le d e la historia es­
pañola con su p rograma l ibera l y socializante? 

iHiiiiiiiffliimii!iiiii!iiiiiiiiiiiiiuiiHi!iiiii'miiiiiitiiiiiii'iiiiiniinr¡tiiiHimnimniimiiiinii 

Gratitud jodia al Gobierno español 
Sesú noticia* publ icadas p o r el per iódico «The 

Standard», de Dub l ín , el m i e m b r o de l Congreso 
Judío Mundia l , Tsaac Weiszman. al regresar de 
España, donde puntua l izó detalles de l proyecto 
de envío de dos mi l niños judíos , los que en 
breve har>rían de const i tuir dos expediciones des­
tinadas a Barcelona y Valencia, se expresó dicien­
do r «Nosotros no olvidaremos el humani ta r io 
gesto de la generosa España , con la que hemos 

.contraído una gran denda de grat i tud. He de 
anunciar , animismo, que el Gobierno ha autori-
rado la reaper tura de una Sinagoga en Barcelona , 
permi t iendo así, a los residentes jud íos , a tender 
n 'U* deberes religiosos.» 

E«to n o t iene por q u é ext rañarnos . Todos sa­
ltemos q u e . mientras la Iglesia Católica envía sns 
m : * : onero c a la conquista espir i tual de los infie-
!*•«, el Gobierno español construye mezqui tas en 
el Pro tec torado de Marruecos y permi te el cul 'o 
*• secta- protestantes en el Ferrol y en otros pun­

ios de España . En este úl t imo pun to t iene auto­
rizada su sede un Obispo per teneciente a es'as 
r< nfe-iones. 

F>tn en un Estado n o católico, o que «é'-presen-
•e ?>o oficialmente como tal , y que se halle en­
cuadrado en. un sistema l ibera l , no tendr ía por 
croé l lamarnos la a t enc ión ; pero los hechos cita-

ixis 'an y son contrarios a la doc ' r ipa 

ca que sobre es! a cuestión ha dicho su úl t ima y 
severa pa labra . Lo„ hechos , decimos, exis ten; V 
c\.í-ten en un Estado e_ue se denomina ofic'al-
mente . Católico, aun cuando haga a los Pre lados 
j u ra r fidelida dal Jefe del E s t a d o ; aun cuando 
necesite de c o n c o r d a o s en sus relaciot es con l a 
í^anta Sede—los cuales son s iempre HOJNEROSO* 
para la Iglesia—y aun cuando, en la acCnaLJaÁ 
no haya ni concorda to . 

^ a para te rminar , recordamos los dos mülon*-* 
,íe pesetas donados p o r el General Franco a !<•* 
judíos , de lo cual se dio publ ic idad en ia P r e n ­
sa española, y acuel las peregr inaciones de ma-
¡ roméanos a la Meca subvencionadas, en p a r t e , 
p j . e . Jefe del Esíado-

iniiwiiiiiiiiiittiiiwtiiHiiiiHiiiiiiiyMtiaiiiiiiiiiiiniiiiitiifliniHiiiiitmHiiii^BfflnttmffiMthit 

La pos tura actual de l Carl ismo es la misma 
que la de ayer y qne la de hace cien años. El 
Carl ismo es e l deposi tar io d e los valores autén­
t icamente españoles , valores f ielmente guardados 
p o r LA C O M U N I Ó N T R A D I C I O N A L I S T A , y a 
los cuales se debe c iegamente , y p o r encima de 
todo, la organización. 

La subsistencia de l Carl ismo a través de todas 
las épocas y vicisitudes p o r las que ha t en ido 
qne a t ravesar se debe , exclusivamente, al m a n ­
tenimiento in tegér r imo de sus pr inc ip ios que , en 
definit iva, no son sino los pr incipios de España. 
Y es p o r esto p o r lo q u e el Carl ismo no ha ad­
mi t ido , no admite n i admi t i rá componendas qne 
t iendan a desvir tuar , o a mixtificar, su sagrado 
depós i to . T iene muchos már t i res en su historia 
muer tos a la sombra de la bandera de la leal tad. 
Prefer ib le cien veces la oposición a la un ión c o n 
aquel los q u e h a n demost rado no compar t i r nues ­
tros pr inc ip ios , ya sea p o r miras personales , ya 
sea por desconocimiento de la Histor ia y d e 
español , en todos los órdenes . 

E l Carl ismo no es par t ido polí t ico m á s ; 
Car l ismo es el par t ido de España. De aquí qui 
sus resoluciones sean adoptadas con miras al bietv 
no de un grupo más o menos numeroso , s i m 
al de todos los españoles . 

Los carlistas no tenemos apetencias personales 
¿ e poder . Demostrar esto no creemos s¿;d isaee-
iario. Su historia en e l pasado y su posición en 
A presente son la más palpable y convincentf 
a raumentac ión . 

rt"eda. pues , aclarada nuestra actual postn»" 
"«te, d icho sea de paso, en nada ha variad., 
nornne no podía var iar de las posturas ant? 
**"**res, 

'^güimos siendo las insohornables de «'<•*— *>*•" 

NUESTRA POSTURA 
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